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MARIA REINA
22 de agosto de 1977

Iglesia de San Miguel, Paraná

I. Preludio: El Rey y la Reina en la mente divina

En el silencio fecundo de la eternidad, antes de la creación del Universo, en la mente divina, en la mente del Creador ya estaban dos modelos, dos paradigmas, como los planos arquitectónicos según los cuales de la nada iba a crear todas las cosas. El primer modelo, causa ejemplar dirían los filósofos, era el mismo Dios Hijo, el Verbo, el primero engendrado, salido de alguna manera del Padre sin dejar de ser El mismo: Dios. Por eso todo lo que iba a salir después de las manos creadoras de Dios estaría sellado con la impronta de la primera Imagen consustancial del Padre, el Verbo. Y por eso todo, todo será hecho a imagen y semejanza de Él.

Pero si éste es el primer modelo, divino-humano, Cristo, la mente divina desde toda la eternidad ya estaba asomada, embelesada, entusiasmada, si pudiera hablarse así, con una creatura. Era la Virgen María quien, como ninguna creatura humana, por su perfección y por su excelencia iba a ser, aún en el orden natural, la más perfecta hechura a su imagen y semejanza después de la humanidad de Cristo. Dios Creador tenía ante sus ojos la belleza del cuerpo y del alma de María cuando hacía la creación y hacía una puesta de sol, y un cielo estrellado, y una flor, y una montaña, y todas las cosas bellas de la tierra. Dios Creador tenía presente a María como creatura súper excelente no sólo en el orden natural sino aún más : como la creatura humana que iba a brillar con mayor incandescencia, después de la humanidad de Cristo, con mayor incandescencia por lo divino, por la gracia, por la santidad, por la corona más rica de virtudes. Súper excelente también como ninguna en el orden sobrenatural, con una plenitud de gracia que la iba a constituir en la Medianera y la distribuidora toda otra gracia sobre la tierra.

Por eso la liturgia de la Iglesia, desde antiguo, pone en boca de la Virgen aquel texto del libro de los Proverbios (8, 22ss.): “Desde la eternidad, yo fui establecida desde los orígenes, antes que fuese la tierra. Antes que los abismos yo fui engendrada; antes que las fuentes de aguas abundantes; antes que los montes fuesen cimentados, antes que los collados yo fui concebida. Antes que hiciese la tierra, los campos… Cuando afirmó los cielos; allí estaba yo; cuando trazó un círculo sobre la faz del abismo. Cuando condensó las nubes en lo alto, cuando daba fuerza a las fuentes del abismo... Estaba yo. ..Estaba yo”.
Como modelo y causa ejemplar, pensada por Dios como la creatura más perfecta, en el orden natural y en el sobrenatural, con una primacía de excelencia. “Estaba yo” y Dios copiaba las otras creaturas de este modelo.

“Estaba yo”, sobre todo por ser la Inmaculada, la reina concebida sin pecado, que dicen las letanías. Y por eso mismo la imagen y semejanza más perfecta de Dios porque precisamente el pecado es el que intenta borrar o ensuciar en nosotros la imagen y semejanza. La Inmaculada, la sin pecado, la creatura más parecida a Dios, la reina con primacía de excelencia y perfección.
II. Primer acto: El pecado y la Redención; María en el plan de Dios
Sabemos que el hombre pretendió romper el plan de Dios por el pecado original. Ensuciar, hacer opaca la imagen y semejanza.

Pero el plan de Dios era tan maravilloso que había previsto incluso el pecado original y si permitió que en el paraíso una mujer, tuviera ese papel tan singular para la perdición de los hombres, fue porque tenía planeado hacer intervenir para su salvación a otra mujer en un papel todavía más importante. María Stma. iba a recapitular a Eva, con el signo contrario; de Eva corruptora a María reparadora y salvadora. No podía ser de otro modo: la Inmaculada, la sin pecado, la que no tuvo nada que ver con el pecado, tenía que intervenir en la Redención del pecado de los hombres.
La que era reina en el plan de Dios con primacía de excelencia y perfección; a ella Dios la iba a constituir reina con verdadera potestad al hacerla Madre del mismo Dios hecho hombre. Y en la maternidad de María iba a estar el fundamento último de su realeza y también de su Inmaculada Concepción. Pero aún más: reina por excelencia, reina por la maternidad divina, unida en su destino a Cristo como Madre suya, iba a ser como incorporada a la unión hipostática e iba a participar (subordinada) de todos los derechos y potestades de la realeza de su Hijo. Iba a ser reina también por derecho de conquista.  Reina Corredentora con su Hijo Rey y Redentor.

Y con esto tenemos los tres títulos de la realeza de María, participación de la realeza de su Hijo, pero verdadera realeza con real potestad, realeza universal y realeza eterna, porque su reino, como el de Cristo “no es de este mundo”, realeza que no perecerá jamás.

      — Reina por Madre de Dios.
      — Reina por Corredentora y Medianera universal en la aplicación de esas gracias a todos los tiempos.
· Reina por su perfección, su belleza y su santidad; por ser la Inmaculada.
III Segundo acto: constitución de María como reina

¿Cuándo fue constituida María Stma. Reina del Universo? Lo fue en el momento en que empezó a ser Madre de Dios. En el momento de la Encarnación del Verbo: en la Anunciación del ángel a María Stma.

Dice el evangelista san Lucas que la Virgen se llamaba María, y María en hebreo quiere decir Princesa, Señora. La princesa casi adolescente se turba ante el ángel que le dice nada menos que ella es la “llena de gracia”, la Inmaculada y que va a concebir un Hijo que será grande y que será Rey y reinará por los siglos y que su reino no tendrá fin. Ella será la “Reina Madre”. Todo corre por cuenta del Poder del Altísimo y “para Dios no hay imposible”. La Reina acepta la elección de Dios con todos sus riesgos porque es la voluntad de Aquel que antes que nadie y por encima de todo es Rey y Dios “He aquí la esclava del Sr.”. Pero ¿cómo María, una reina que es esclava? ¿Una reina que es servidora? ¿Una reina que tiene que rendir cuentas? “He aquí la esclava del Sr. Hágase en mí según Tu Palabra”.

Hágase, en latín se dice “fiat”. ¡Fíjense el poder de la reina recién coronada! Al principio del mundo “Dios dijo ‘hágase la luz’ y la luz se hizo”, y así todas las cosas. La Reina dijo “hágase en mí según tu palabra”. Y entonces “el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros”. 

¡Fíjense el poder, la potestad de la reina! No por sí misma, porque no es Dios, pero sí por ser la hija y creatura dilecta de Dios, la Madre de Dios, su colaboradora inmediata, su Reina, con razón llamada “LA OMNIPOTENCIA SUPLICANTE”. No es Dios y es omnipotente. La Omnipotencia suplicante. Todo lo puede. Pídanle lo que quieran. 

Miren a María reina. Desde entrada es reina y señora porque lleva en su interior a Cristo, y se deja gobernar y conducir por Cristo. Antes que nada es señora y reina de sí misma. 

Mírenla queriendo comunicar y participar el tesoro que lleva en sus entrañas. Ella quiere expandir el reino de su Hijo, darlo a Jesús, mostrar a Jesús. Y ése es el sentido de la Visitación a su prima Isabel quien la diciéndole: “¿De dónde a mí que la Madre de mi Señor (mi rey) venga a mí?”. La Reina. Y entones Maria desbordó el gozo que embriagaba su espíritu y cantó el “Magnificat”, que es como ninguno, un cántico de acción de gracias real: “Mi alma engrandece al Señor”. Fíjense la grandeza de reina. La grandeza de la reina por contagio de la grandeza del Rey. Su alma se ensancha para alabar a Dios y se ensancha tanto porque ha sido constituida reina del universo. Fíjense la grandeza de esta reina por encima de todos los reinos de la tierra; fíjense la humildad de esta reina en el “Magnificat”.

Y viene el Nacimiento de Jesús. Belén es una ciudad real porque era la ciudad de David, y el pesebre será la cuna de un Rey. La reina va a dar a luz al Rey con la misma serenidad de la aurora que da a luz un nuevo día radiante.

“Gloria a Dios en las alturas...”, cantan los ángeles, como cortejo real alrededor del niño Rey y la reina su madre. Y los magos venidos de Oriente, que eran reyes, adoran al Rey y le ofrecen oro y saludan a la reina.
-

IV. Tercer acto: consolidación de María como reina

La primera cualidad de una reina debe ser valorar lo que tiene entre manos, valorar el reino, y ser responsable en la administración de las personas y las cosas del reino. María reina, como ninguna, valoró lo que tenía entre manos: y primero a Jesús, al Rey. Por eso, en ese anonimato de la casa real de Nazaret que fue la vida oculta ella ayudó crecer a Jesús, lo defendió, y lo preparó para su entrega. Nunca creatura alguna tuvo en sus manos y a su cuidado tesoro más valioso, y nunca creatura alguna valoró como María lo que tenía entre manos. Por eso, como ninguna, María fue reina RESPONSABLE.
Y así se entiende su celo en la huida a Egipto y su inquietud cuando el niño se perdió a los 12 años. Celosamente cuida al Rey porque lo valoró y fue responsable.

De la misma manera vela siempre por todo el reino de su Hijo, su reino, por nosotros.

María ya era Reina por la Maternidad divina sobre Cristo, pero todavía iba a adquirir otro titulo para extender ese reinado sobre nosotros: iba a ser reina también por derecho de conquista. Y así fue.

Y fue soportar seguirlo de lejos a Jesús y ser de alguna manera postergada, desconocida como reina. Hágase en mí, según tu palabra. No podía interferir, el plan de Dios la pensó como mediadora entre Cristo y nosotros.

Veámosla en las Bodas de Caná. “Falta el vino”. La Omnipotencia suplicante se pone en acto: “Hijo mío, no tienen vino”. Y Jesús parece responderle con un reproche: “Mujer, ¿qué nos va a ti y a mí? No es aún llegada mi hora”.

No importa, la hora puede adelantarse si la Omnipotencia suplicante lo pide. María no espera otra palabra de su Hijo, ella entendió. Directamente les dice a los servidores: “Haced lo que El os diga”. Haced lo que os diga. Y el agua se convirtió en vino; y fue el primer milagro de Jesús por intercesión de María. ¡Fíjense la potestad de la reina, fíjense en la Omnipotencia suplicante! Fíjense en la humildad de la reina: no se interpone: “Haced lo que Él ( el Rey) os diga”. Consigna para siempre de la reina: hacer lo que el Rey diga. Ella lo hizo de entrada: “Hágase en mí según tu palabra”. Y mereció aquel elogio del Señor: “Bienaventurados los que hacen la voluntad de Dios”.

Y luego a la conquista del Reino de su hijo. La Corredentora al lado del Redentor, hasta el pie de la cruz. Y acá como nunca vemos la esperanza de la Reina, pase lo que pase; aunque parezca venirse el reino abajo; con perspectiva y visión casi divina viendo los frutos de la cruz de su hijo y viendo la Iglesia, nacida del costado abierto de Cristo en cruz . Esperanza de la reina.
Y llega la Pasión, que parece el ocaso del Rey y del Reino. Y María, místicamente al lado de su Hijo, lo sufre todo para adquirir el derecho de conquista sobre nosotros. Sufre las burlas de los soldados que lo saludan como Rey y lo coronan como rey con una corona de espinas; sufre el desafío sensual de Herodes que le pone una capa como rey enloquecido;  y la cobardía de Pilatos a pesar de que Jesús habla con El de su reino. “Mi reino no es de este mundo. Si fuera de este mundo haría venir ángeles del cielo y los exterminaría a todos”. Y María: Puedes dar las órdenes; ordena, ¡llama a los ángeles! Libera a tu hijo. “E1 reino de mi hijo no es de este mundo”. Ahí está la clave de todo.

La muchedumbre grita: “No queremos que este reine sobre nosotros”. Y nosotros decimos al Padre: “Venga tu reino”.

Y en la cruz ponen un letrero que dice: “Jesús Nazareno, Rey”. La Virgen sufre todo eso y nos conquista por su dolor corredentor para el Reino de Cristo.

Ella estaba al pie de la cruz y escuchó al Buen ladrón cuando le decía a Cristo: “Acuérdate de mí cuando estés en tu reino”. Y la Virgen nos veía en el buen ladrón a todos nosotros y eso le dio fortaleza para sufrir la muerte de su hijo. “Hoy estarás conmigo en el paraíso”, en el Reino. Y tú, la Reina, la primera, a la derecha del rey, en trono magnífico. Y todos los hombres reconquistados del demonio en esa tarde del viernes de Pasión.

Muere Jesús. Resucita Jesús. Asciende a los cielos. María tiene que esperar un poco todavía para consolidar en la tierra el reino humanamente huérfano de la naciente Iglesia. Y cuando llega María Stma. a la plenitud del señorío y de la realeza sobre sí misma y sobre el universo, Cristo la lleva en cuerpo y alma consigo en la Asunción y la corona solemnemente ante todos los ángeles y los bienaventurados.


Pero como el Reino de Cristo, el reinado de María es eterno, es eterno por decreto divino. 

Yo, Señora, ¿te reconozco de veras como reina y a Cristo como Rey?. ¿O mi rey es mi orgullo, mi alma en pecado, el demonio? Si estoy en pecado, María no es mi reina. Si estoy casado con el pecado venial deliberado, si no soy santo, María no es verdadera reina para mí.

Cristo es Rey victorioso y triunfante. La reina también. La suerte del demonio y de su reino ya está definida. No podrán contra Ella. “Pongo perpetua enemistad en ti y la mujer”, dijo el Sr. en el Paraíso al tentador. Y el Apocalipsis nos describe el triunfo definitivo al fin de los tiempos de esta Reina batalladora contra Satanás. Y entonces todos juntos cantaremos a la Reina aquello del Salmo 44: “Prendado está el Rey de tu hermosura...toda radiante de gloria...; su vestido está tejido da oro...Yo quisiera recordar tu nombre de generación en generación. Por eso los pueblos te alabarán por siempre jamás”.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

